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En la información reside la tolerancia: una actividad de acercamiento al braille con niños videntes(*)
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RESUMEN: se describen y analizan las actividades de aproximación al sistema braille realizadas con un grupo de niños videntes de Educación Infantil (de 3 a 5 años de edad), con el fin de anticipar tempranamente el conocimiento de la ceguera y del código de lectoescritura braille, fomentando así actitudes solidarias con las personas diferentes y sus instrumentos culturales. Se destacan los objetivos de la actividad en el proyecto curricular de ciclo, y se presenta la metodología de trabajo, basada fundamentalmente en la planificación de las actividades, el registro y análisis de las sesiones, y la evaluación del trabajo de los alumnos. Se describe detalladamente la secuencia de actividades, por sesiones y niveles educativos, y se subraya la valoración totalmente positiva de la experiencia.
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ABSTRACT: Information breeds tolerance: acquainting sighted children with braille. The paper describes and analyses activities conducted with a group of sighted preschool children (ages 3 lo 5) to pro-vide them with an early knowledge of blindness and the Braille code and thereby encourage solidary attitudes towards people who are different and their cultural tools. The objectives pursued are discussed in the context of the pre-school curriculum and the working methodology. The latter consists essentially of planning activities, recording and analysing sessions and evaluating pupils' work. The sequence of activities in this highly evaluated experience is described by session and educational level.
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(*) Este trabajo obtuvo el primer premio del XIII Concurso de Investigación Educativa sobre Experiencias Escolares, convocado en 1999 por la Dirección de Educación de la Organización Nacional de Ciegos Españoles (ONCE).
INTRODUCCIÓN

En nuestras aulas se trabaja desde una perspectiva constructivista del aprendizaje, pero es necesario aclarar que no sólo para llevar a cabo esta experiencia escolar «Actividad con braille», sino que utilizamos este enfoque en todas las actividades que desarrollamos en la escuela.
La perspectiva o enfoque constructivista de nuestro trabajo está caracterizado por los siguientes aspectos:
—La importancia de la interacción entre sujeto y medio en la construcción del conocimiento. El conocimiento no es una copia del objeto, ya que para asimilarlo, el sujeto lo modificará y lo interpretará de acuerdo con los instrumentos intelectuales de que disponga, pero a su vez, estos instrumentos deberán ir acomodándose a las características del objeto.
—Para interpretar el sistema de escritura, el alumno formulará hipótesis, las pondrá a prueba y deberá reformularlas en caso de que resulten insuficientes para interpretar escrituras que el medio le presenta o entren en contradicción con otras hipótesis que él mismo haya construido.
—Los niños/as trabajan en grupos de 4 ó 5 integrantes, no constituidos espontáneamente sino organizados por la maestra, con el criterio de reunir a sujetos de niveles diferentes de conceptualización sobre el sistema de escritura.
—La maestra no imparte enseñanza. Nuestra tarea consiste en proponer actividades, facilitar intercambios, socializar las preguntas que nos son formuladas y responderlas cuando ningún miembro del grupo sea capaz, destacar las opiniones que consideramos interesantes para hacer avanzar las concepciones de los niños/as.
—Dentro del grupo se desarrollan todo tipo de actividades: pueden copiar, dictar, consultar a otros, corregir sus producciones y las ajenas...
Educar en la diversidad
Los humanos somos diferentes desde todo punto de vista. Dentro de la escuela, sin embargo, la diversidad puede ser a veces vivida como un problema, de ahí que actualmente se exija a la misma que avance hacia una nueva cultura en la que las diferencias sean una riqueza y no un obstáculo. Ello supone cambios profundos en toda la institución escolar; que la escuela debe fomentar el siguiente principio: que todos trabajen y aprendan a partir de sus posibilidades, para que nadie se sienta fracasado ni marginado.

En efecto, la escuela está fomentando valores como la igualdad, la tolerancia, la participación, la socialización... pero sigue siendo uno de los objetivos primordiales el dominio de la lectoescritura. Leer y escribir son actividades cognitivas muy complejas que requieren básicamente pensamiento reflexivo. Hay niños que tardan más que otros en este proceso y algunos que no llegarán nunca a superarlo.

Escribir es mucho más que un problema gráfico, así como leer es mucho más que reconocer letras. El niño percibe el lenguaje escrito en la calle, la ropa, las bolsas de la compra... pero esta presencia «pasiva» no es suficiente para aprender. El niño aprende mediante la actividad, es decir, a través de la formulación de preguntas y del establecimiento de hipótesis. De ahí que haya que proporcionarle, desde las primeras edades, el contacto no sólo con toda clase de documentos escritos, sino además con toda clase de lenguajes y sistemas gráficos. Esto en ningún momento significa acelerar el proceso ni aspirar a un aprendizaje precoz, sino a la concienciación de otras culturas y por lo tanto de la tolerancia ante éstas y sus diferentes modos de aprendizaje.

Los niños descubren que las letras representan el nombre de los objetos y reconocen dos de las características básicas de cualquier sistema de escritura: la linealidad y la arbitrariedad de las letras. Comprenden que la similitud sonora implica similitud de letras, y que las diferencias sonoras suponen letras diferentes y escriben de acuerdo con ese principio, que es el fundamental de cualquier sistema de escritura alfabética (Maruny, Ministral, Miralles, 1993).

El presente trabajo muestra la experiencia de acercamiento al sistema braille llevada a cabo con un grupo de niños videntes de Educación Infantil (3-5 años). Esta iniciativa está motivada por nuestro interés en anticipar el conocimiento de la ceguera y el sistema de lectoescritura braille a los alumnos desde edades tempranas, sin esperar a que un compañero ciego se incorpore al aula. Con ello perseguimos una acción preventiva de solidaridad, ya que pensamos que en la información reside la tolerancia.

INTEGRACIÓN DE LA ACTIVIDAD EN EL CURRICULUM

Nuestra metodología de trabajo entiende que el aprendizaje es producto del establecimiento de múltiples conexiones y relaciones entre lo nuevo y lo ya sabido, experimentado o vivido. Se trata de un proceso global de acercamiento del individuo a la realidad que quiere conocer y que será tanto más fructífero cuanto le permita establecer relaciones y construir significados amplios y diversificados. Por lo que aunque la experiencia parte directamente del área de comunicación y representación y más concretamente del lenguaje escrito, al encontrarnos con niños que desconocían prácticamente la realidad y existencia de los niños ciegos, consideramos necesario implicar todas las áreas del curriculum.

Los objetivos del proyecto curricular de ciclo eran:

—Área de identidad y autonomía personal

•
Tener una actitud de respeto hacia las características y cualidades de las otras personas, y empezar a valorarlas, sin actitudes de discriminación en relación con el sexo y con cualquier otro rasgo diferenciador.
—Área: de medio físico y social
•
Mostrar interés y curiosidad hacia la comprensión del medio físico y social formulando preguntas, interpretaciones y opiniones propias sobre algunos acontecimientos relevantes que en él se producen.

•
Explorar y conocer su medio físico y social.
•
Descubrir otros modos de vida distintos a los suyos.
—Área de comunicación y representación: lenguaje escrito
•
Descubrir el lenguaje como medio de comunicación.
•
Utilizar las distintas formas de expresión y representación para aumentar sus posibilidades comunicativas.
•
Utilizar distintos tipos de lenguaje para expresarnos y entender a los demás.
TEMPORALIZACIÓN
La actividad se desarrolló durante el segundo trimestre realizando, en un principio, sesiones de trabajo puntuales que fueron extendiéndose y ampliándose a lo largo del mismo.

Otras actividades relacionadas con la experiencia fueron:
—Observación de imágenes relacionadas con el tema.
—Diálogos y asambleas.
—Lectura y comentario de cuentos como:
•  «El niño que sólo tenía dos ojos».
•  «Nuestros amigos especiales».
—Juegos de tacto
•  ¿Qué hay en la bolsa?
•  Adivina quién es.
—Juegos de texturas: clasificaciones por el tacto.
—Juegos de discriminación auditiva
•  ¿Quién habló?
•  ¿Qué ha sonado?
•  La gallinita ciega.
—Los perros guía: por parejas con los ojos vendados o cerrados recorremos un trayecto ayudados por un amigo/a.
—Redescubrimiento de los espacios del colegio: con los ojos cerrados recorremos el espacio tocándolo con las manos: las paredes, el suelo. ¿Qué hemos sentido? ¿Cómo son?... colocamos a los niños en dos filas describiendo un camino y vendamos los ojos a uno que deberá recorrer el trayecto ayudado por las palmadas de sus compañeros.

— ¿Cómo cruzan los niños ciegos la calle?
•  Con un semáforo de cartulina, unos niños representan a los vehículos y otros a los peatones, cruzamos cuando esté verde.
•  Cruzamos con los ojos vendados con sólo la señal visual: ¿qué ocurre?
•  Lo volvemos a intentar añadiendo una señal acústica (campanilla) a la señal visual.
METODOLOGÍA DE TRABAJO
Una vez que surgió la idea de realizar una experiencia con la escritura braille, el primer paso fue su planificación: ¿cómo llevarla a cabo?, ¿qué queremos conseguir que aprendan los niños?, ¿qué conocimientos previos tienen?, ¿con qué niños/as la realizaremos?, ¿cómo se generalizará al resto de los alumnos?

Para dar respuesta a estas preguntas decidimos planificar una secuencia de actividades que cumpliría un doble objetivo: por un lado, organizar el trabajo con los alumnos y por otro, unificar nuestras actuaciones. De este modo, en las reuniones periódicas de nuestro grupo de trabajo, describimos en que consistía cada sesión muy detalladamente para que no hubiese diferencias entre los alumnos que realizaron la experiencia (las mismas preguntas, en el mismo orden...)

Para la primera, segunda y cuarta sesión se eligió una muestra de 4 niños/as de cada tutoría, por la dificultad de realizar dichas actividades con todo el grupo-clase. Para la 3a sesión, optamos por la modalidad de gran grupo porque nos interesaba la opinión de todos acerca de cómo leían los niños/as ciegos, aprovechando así el torbellino de ideas que surge del grupo para llegar a la conclusión final. La 5a sesión (exposición-generalización de la experiencia al resto del grupo-clase y a otros alumnos/as del centro), también la realizarían los 4 niños/as de cada grupo que protagonizaron la experiencia, reforzando así la importancia del trabajo que habían realizado y valorando la necesidad de darlo a conocer a los demás.

La técnica utilizada para la recogida de datos fue fundamentalmente la grabación. Se optó por ella porque no deja ningún dato sin registrar y permite revivir la situación tal como sucedió. Además, se recogieron otras observaciones de los niños/as en el diario del maestro.

Las reuniones de nuestro grupo de trabajo eran la base de toda la experiencia y cumplían la siguiente función:

—Planificación de las actividades, unificando criterios, pautas de actuación, técnicas, etc.
—Análisis de la experiencia, puesta en común del proceso y de los resultados e introducción de las modificaciones oportunas para mejorar el trabajo.
—Evaluación y valoración del trabajo realizado por los niños/as durante y al final de la experiencia: motivación y actitud hacia la actividad propuesta. Así mismo de nuestra propia actuación: planificación, puesta en práctica de la experiencia, importancia de las conclusiones, relevancia en el ámbito educativo y adecuación de medios y técnicas.
El material en braille que se les proporcionó a los alumnos para la realización de la experiencia, se introdujo en la biblioteca de aula con el resto de libros. Los alumnos «visitan» la biblioteca diariamente. En su rincón de lectura experimentan y manipulan los libros, descubriendo las diferencias y equivalencias entre unos y otros: colorido, dibujos, tipos de letra, tamaño... Desde el enfoque constructivista se cree que para el óptimo desarrollo y aprendizaje de los alumnos, éstos deben tener a su alcance todo tipo de libros, desde diccionarios, novelas, cuentos... hasta artículos periodísticos, incluso en las clases de tres años. Desde esta perspectiva, no resultó difícil añadir otras revistas editadas por la ONCE en braille. Respondían de forma muy efectiva al objetivo diario de incitar al niño a situaciones nuevas.

Después de un primer acercamiento a este lenguaje escrito que utilizan las personas ciegas, se colocó en la pared un abecedario braille junto a las letras en tinta; así y dependiendo de la fase en la que se encontraba cada alumno, podían hacer las correspondencias entre letras braille y tinta. Una vez hechos los puntitos con el lápiz, le dieron el relieve correspondiente mediante sus alfombrillas y punzones; al llegar a este paso nos encontramos con el problema de la reversibilidad, aunque fueron pocos los que lo advirtieron.

Desde el principio lo que más les impresionaba de los textos en braille era la «pobreza» de colorido, de formas definiendo un dibujo, es decir todo aquello que más motiva al vidente. Expresaban el sentimiento de desolación que ellos creían que deben sentir los niños ciegos ante estas letras tan «frías». Se les explicó que los niños ciegos en lugar de un mundo de luces y colores, perciben los objetos por los sonidos, olores y formas que tienen. También disfrutan con las texturas que llevan sus fichas y libros de trabajo; se les vendaron los ojos y se les enseñaron fichas de conceptos elaboradas con diversas texturas, así como las vocales personificadas del País de las letras, proporcionadas por nuestra compañera de grupo que trabaja en la ONCE. Para ellos fue una agradable sorpresa verificar cómo el sentido del tacto les proporcionaba sensaciones «cálidas» y placenteras que habían obviado en pro del sentido de la vista.

SECUENCIA DE ACTIVIDADES

Primera sesión: explorar los libros en braille
A un grupo de 4 niños/as le damos un libro escrito en braille y les preguntamos ¿Qué es esto?, ¿Para qué sirve?, grabamos sus respuestas y anotamos qué estrategias siguen para observar el libro.

A continuación describimos por niveles educativos el registro de la actividad (preguntas de la maestra, respuestas de los alumnos, etc.)

Educación Infantil 3 años
La muestra utilizada en este nivel fue de cuatro alumnos. Después de entregarles el libro, los cuatro comienzan a pasar las hojas y las manos sobre los puntos en relieve.

J.F.-Éstos son pulgas y mosquitos (y va pasando las manos por los puntos). Hay muchas hojas de mosquitos.

I.Mª.-Esto son círculos.

Van pasando las hojas al mismo tiempo que repiten: «Mosquitos, más mosquitos». Cuando parece que han terminado de observarlo, les pregunto:

Prof.-¿Esto qué es?

M.-Un libro.

J.F.-Es gordo.

N.-No, es un cuento.

I.Mª.-Sí, un cuento.
J.F. dice que no, que es un libro y empiezan a discutir si es un libro o si es un cuento. Intervengo y les pregunto si realmente creen que es un cuento. J.F. responde que no porque no tiene letras, pero los demás señalan que en la portada sí tiene letras, ya que aunque es un libro en braille la portada no lo está.

Después de un rato todos coinciden que no es un cuento porque dentro no tiene letras.

I.Mª.-Es un libro de bolas.
A la pregunta de para qué sirve responden:
J.F.-Es para ver los puntos.
Los demás están de acuerdo y todos vuelven a tocar las hojas.

Educación Infantil (4 años)
El registro se efectuó con una muestra de seis alumnos.

M.-Un libro de picar.

D.-Para verlo, para tocarlo.

A.-Es un libro que lo han picado.

S.-«Un picao».
J.-(después de tocarlo con las manos), Cartón, ¿para qué sirve?
M.-Lo utilizan las maestras para hacer letras.

N.-Es para picar.

D.-Es para todos.
Educación Infantil (4-5 años)
La muestra estaba formada por cuatro alumnos.
C.-Un libro. M.-Sólo puntos.

C.-Es un libro de puntos.

A-Para dibujar.
C.-Te salen números con puntos. Lleva cosas dibujadas con puntos.
J.-Desde lejos parece que lleva una jota.
Lo examinan con las yemas de los dedos.
Todos:-Para mirarlo.
Maestra:-¿Sólo se mira?, ¿se puede leer?
M.-No, no tiene letras, sólo puntos.
Educación Infantil (5 años)
La actividad se realizó con una muestra de cuatro alumnos. Se les deja el libro y sin decirles nada se les hacen las preguntas.

C.-Un libro de ver cosas de puntos.
M.C.-Un libro de puntos.
M.-Un libro de puntos.
J.-Un libro de puntos.
C.-Para ver los puntos hechos y decir lo que es. Hay dibujos de puntos.
M.C.-Esto es el cielo y las estrellas. ¡Anda, un barco!
C. Dice que es el Titanic. M. cuenta las chimeneas y dice que no es el Titanic.
M.-Yo he visto una casa y lluvia.
Todos están de acuerdo en que es lluvia. J. coincide con los demás y dice que ve dibujos: un coche, un barco.

Las estrategias utilizadas para examinar el material fueron las de tocar con los dedos y con toda la mano.

Segunda sesión: ¿para qué sirven los libros en braille?
Al mismo grupo de cuatro niños/as les volvemos a mostrar el libro escrito en braille y les realizamos las siguientes preguntas:

¿Quién lo utiliza?

¿Tiene letras?, ¿dónde están las letras?

¿Para qué niños será este libro?

¿Qué dicen esas letras?
El registro de la actividad muestra por niveles educativos las preguntas de la maestra y las respuestas de los alumnos.
Educación Infantil (3 años)
¿Quién lo utiliza?
J.F.- Paqui (la maestra).

M.-Nosotros.
J.F.-¿Nosotros?, ¡si no tiene letras!

N.-No, lo vemos.
M.-No lo leemos porque no tiene letras por dentro sólo por fuera.
¿Tiene letras?
Todos están de acuerdo en que no tiene letras, sólo en la portada.
¿Es un libro?
No se ponen de acuerdo unos dicen que sí y otros que no, al final todos deciden que es un libro, pero recalcan que no tiene letras.
M.-No vale para leer

N.-Porque no tiene letras.

J.F.-Sólo para ver los puntos.
¿Para qué niños será este libro?
M.-Para nosotros.

J.F.-Pero sólo para verlo.

N.-Para los puntos. 

I.M.-Para nosotros.
¿Qué dicen las letras?
No reconocen que haya letras.
Educación Infantil (4 años)
¿Quién lo utiliza?

M.-Nadie.

A.- Las maestras.
¿Tiene letras?
En general dicen que no hay letras.
D.-Están ahí picadas.
M.-Como la han picado, no se puede hacer letras.
¿Para qué niños será este libro?
F.-Para los niños malos.
A.-Los niños lo han picado para que las maestras se crean que hay letras pero eso es mentira.
Y.-Para los niños pobres.
D.-Para todos los niños.
M.-Este libro lo usa un niño que es muy malo y lo pica.
¿Qué dicen las letras?
Concuerdan en que no saben lo que dicen porque no están bien escritas.
Educación Infantil (4 y 5 años)
¿Quién lo utiliza?
J.-El cartero.
Maestra-¿Por qué?
J.-No sé.
M.-Las maestras.
C.-¿Para qué lo quiere la maestra?
M.-No sé.
A.-Lo utilizan los niños para hacer dibujos.
¿Tiene letras?
Todos dicen que no, que sólo dibujos. De pronto J. dice:
J.-Sí, aquí hay una ene.
¿Hay libros que no tienen letras?
C.-Es un libro de puntos.
A.-Hay libros sin letras como éste.
¿Para qué niños es este libro?
Todos coinciden en que es «para los grandes».
J.-Los grandes adivinan lo que es. Yo no lo sé. Nos pasa como el otro día.
Maestra- ¿Qué nos pasa?
J.-Que no sabemos nada de este libro. ¿Tú sabes algo? Pues dínoslo y ya está.
Maestra-Bien, voy a averiguar lo que pueda de este libro y ya os contaré ¿vale?
Todos- Vale.
Educación Infantil (5 años)
¿Quién lo utiliza?
C.-La maestra.

M.C.-La maestra.

M.-La maestra.
J.-Las maestras, las madres, porque mi madre también está en la escuela.
¿Tiene letras?
C.-No, son puntos de dibujos y punto.

M.C.-No. Aquí sí que hay letras.

M.-No. Aquí está la o.

J.-No, son puntos.
¿Hay libros que no tienen letras?
Todos afirman que sí, hay algunos libros que no tienen.
¿Para qué niños será este libro?
C.-Para los niños de D. Pedro (los de 3 años).

M.C.-Para los niños de D. Pedro.

J.C.-Y para nosotros.

M.-Para los niños pequeños.
¿Qué dicen esas letras?
C.-No, no dice nada, sólo lleva puntos de dibujos.
Los demás están de acuerdo.
Valoración de las sesiones primera y segunda

Las conclusiones a las que llegaron los niños/as se pueden resumir de esta manera:

—A la pregunta ¿qué es? todos responden que es un libro, aunque no sirva para leer, quizás respondiendo a que todos se fijan en el formato, pero sólo sirve para ver. En cuanto a las estrategias utilizadas para observarlo todos lo hicieron visualmente y, al mismo tiempo, pasando las manos por las hojas. El que usen las manos para examinar el libro escrito en braille al igual que los niños ciegos hacen para leer, pensamos que es sólo una coincidencia en el sentido de que los niños, cuando descubren algo nuevo y que desconocen, lo exploran mirándolo, tocándolo...

—A la pregunta de ¿quién lo utiliza? todos coinciden en que lo utilizan en general las maestras, tal vez porque ellas si sabrán para qué sirve.
—Ningún niño/a reconoce que haya letras, sólo un niño de 4 años expone: «están aquí picadas».
—Y aunque acepten que hay libros que no tienen letras sin embargo afirman que no sirven para leer.
—A la pregunta ¿para qué niños será este libro? en general responden aludiendo a otros grupos de niños distintos a ellos.
Tercera sesión: leer libros en braille
Esta sesión se realiza con todo el grupo clase.
—Le vendamos los ojos a un niño/a y le damos un cuento para leer. Registramos.
—¿Cómo leerán entonces los niños/as ciegos?
—Presentamos el libro escrito en braille: El grupo que ha trabajado en las anteriores sesiones mostrará a la clase su trabajo.
Al final, nosotras les daremos la información si ellos no han descubierto que se trata de un libro para ciegos, y que está escrito en braille, y les diremos que esos puntos son letras mostrándole el alfabeto en braille, «Esta es la a que usan los niños que ven y esta es la a que utilizan los niños/as ciegos». Colocamos las letras en braille debajo de las que ya tenemos en clase.
En el registro de esta actividad se observan las siguientes preguntas de la maestra y contestaciones de los alumnos y la interacción establecida.
Educación Infantil (3 años)
Le propongo a J.F. leer un cuento de la biblioteca al resto de la clase, acepta y se sienta como siempre dispuesto a comenzar, pero entonces le digo que voy a hacer algo antes de que comience y le tapo los ojos con un pañuelo, inmediatamente dice que no puede leer así. «¿Por qué no? —le pregunto—. Porque tengo los ojos tapados».

Le insisto: «¿No puedes leerlo, seguro que no?» Le pido que lo intente e incluso que lo toque a ver si así puede contárnoslo, pero todos se parten de la risa. «¡Si tiene los ojos tapados...!» «Entonces —les pregunto— cómo leen los cuentos los niños que no ven». J.J. dice que «colorín colorado», L. que «con los ojos», J. «no, si no ven».

¿Conocemos a algún niño que no pueda ver?

N.-Yo lo he visto en la tele.

G.-Con pañuelos.
Les digo que hay niños que no ven aunque no tengan pañuelos.

N. dice que no pueden leer porque están ciegos. «Claro —le respondo— los niños ciegos no pueden leer porque no ven las letras». Ellos añaden que tampoco pueden ver los dibujos. Entonces les informo de que hay unos libros que tienen otras letras para que los niños ciegos puedan leer y «ver» los cuentos pero que como no pueden verlos con sus ojos estos libros son para que los niños ciegos puedan leer con sus manos.

Ahora vamos a volver a vendarle los ojos a J. y vamos a ver si sabe lo que es esto (le muestro un osito pero no le dejo tocarlo) «es una pelota». Juan responde al azar, a lo que el resto le comenta que no es una pelota. «Pero si en vez de mirarlo con los ojos dejo que Juan lo toque ¿a ver qué pasa ahora?» J. lo toca con sus manos y responde: «es un muñeco.» «¿Cómo sabe que es un muñeco si no lo ve?», pregunto. El resto responde que porque lo está tocando.

Vendamos los ojos a otro niño y esta vez le doy el libro escrito en braille, y le pido que me diga qué nota. «Hay puntitos» —responde—. «¿Cómo sabe que hay puntitos si no los puede ver?» pregunto. Todos afirman que porque lo están tocando con las manos. Decidimos tocar todos el libro.

Les explico que «los niños ciegos no pueden leer con los ojos pero sí pueden leer con las manos. Éste es un libro para que lean con las manos y por eso tiene puntitos y cada puntito es una letra y estas letras cuentan una historia». Les muestro los carteles preparados con las letras escritas en braille y pego la A debajo de la A en tinta.

Educación Infantil (4-5 años)

En cuanto presento el libro y vendo los ojos a J. empieza a contarnos:

J.-Es un libro para los ciegos y leen pasando las manos por encima.
M.-¿Tú cómo lo sabes?
J.-Porque me lo ha dicho mi madre.
M.-¿Sí, señor?
Maestra-Sí. Vamos a intentar leer como los niños ciegos.
Todos quieren tocar el libro.
Educación Infantil (5 años)
Vendo los ojos a una niña y le doy un cuento para que lo lea.

Todos-¿Con los ojos cerrados?
Maestra-¿Creéis que está leyendo el cuento?
N.-No.
Maestra-¿Lo puede leer?
N.-No.
Maestra-¿Qué le hace falta para poder leerlo?
N.-Escuchad, silencio, mirad. No lo puede leer porque tiene los ojos tapados.
Maestra-¿Qué se lee en el cuento?
N. -Letras.
Maestra-¿Y se puede leer si tenemos los ojos tapados?
N.-No.
Maestra-(después de quitar la venda) ¿Puede leer ahora?
N.-Sí.
Maestra-¿Ahora qué pasa?
N.-Que ya puede ver.
Maestra-¿Cómo estaba E. antes?
N.-Estaba como si estuviese ciego.
Maestra-¿Y podía leer?
N.-No.
Maestra-¿Cómo pueden leer los niños ciegos?
N.-Con gafas.
Maestra-¿Pueden leer con gafas?
N.-No, con nada.
Maestra-Entonces, ¿los niños ciegos no leen?
M.-En los cuentos hay unos bultos.
Maestra-¿En nuestros cuentos hay bultos?
N.-No, en los de los niños ciegos.
Maestra-¿Y cómo leen si no pueden leer con los ojos?
N.-Con las manos.
Maestra-¿Qué hacen con las manos para leer?
N.-Ponen las manos y ya saben leer.
Maestra-¿Dónde ponen las manos?
N.-Ponen las manos en los libros de bultos y pueden leer.
Maestra-¿Alguien ha visto un libro de esos?
M.-Yo en la tele.
N.-En el Pryca.
Maestra-¿Nadie más ha visto alguna vez esos libros?
N.-Yo en la novela de Lucecita, la niña y Luce-cita se lo lee.
Pregunto a los niños que han hecho la experiencia y dicen que no, excepto Manolo. Los cuatro niños que han hecho la experiencia muestran al resto el libro en braille.

Maestra-Decidme lo que tiene por dentro.
N.-Puntos, son para adivinar y verlos y ver los dibujos.
Maestra-¿Con qué se veía este libro?
N.-Con las manos.
M.-¿Ese libro se parece a lo que tú decías? ¿Sirve para los ciegos?
N.-Sí.
Lo tocan todos con las manos.
Maestra-¿Notáis los puntos?

N.-Sí.
Maestra-¿Creéis que es sólo de dibujos o servirá para leer?
N.-Sí. Tocan y señalan.
Cuarta sesión: escribir en braille

Pequeño grupo. Vamos a escribir nuestro nombre como escriben los niños ciegos.

Damos tarjetas de cartulina donde primero escriben con puntos y luego pican.

Educación Infantil (3 años)

En primer lugar, realicé las iniciales del nombre de cada uno en braille y las coloqué debajo de las letras que hay expuestas en la clase. Después le entregué a cada niño la tarjeta de su nombre en tinta junto con otra con su nombre escrito en braille para facilitarles el trabajo, pues la mayoría del grupo se encuentra en la fase presilábica.

Maestra-Nuestro nombre se puede leer con los ojos pero los niños ciegos leen con las manos. ¿Cómo escribirán los niños ciegos?
Todos-Con un lápiz, con un boli...
Maestra-Bien, vamos a hacerlo.
Cada uno escribe su nombre con puntos y les vendo los ojos a cada uno.
Maestra-Vamos a leerlo. ¿Dónde está escrito?
No lo pueden localizar en el papel con los ojos vendados, por lo que pico en la tarjeta y volvemos a vendarnos los ojos y entonces sí lo localizan.

J.-¡Ah, con punzones!
Leemos las tarjetas de sus nombres y cada uno escribe su nombre, primero lo hacen con puntitos y luego lo pican. Deciden que quieren seguir escribiendo con el punzón, G. nos pide unirse al grupo y también escribe su nombre.

Posteriormente a esta sesión, presentamos el trabajo que hemos hecho en pequeño grupo a todo el grupo, todos quieren escribir sus nombres. Volvemos a ver el libro escrito en braille y les pregunto si sirve para algo, casi todos contestan que para leer los niños ciegos y reconocen que los puntos son letras pero quieren que les lea las letras.

M.-pregunta: ¿los niños ciegos leen cuentos? Claro, —le contesto—, éste es un cuento. Evidentemente yo no sé leer braille pero hago como que leo el cuento de Pulgarcito. Les digo que hay cuentos especiales para los niños ciegos, pues ellos me dicen que ese cuento no tenía dibujos, y que se los traeré a clase para verlo. Como es un cuento lo llevamos a la biblioteca.

Educación Infantil (4 y 5 años)
En primer lugar saco papeles con los puntos dibujados de las letras a, e, i, o, u, m, p, s. Pego en la pizarra el alfabeto braille y estos cuatro niños me dicen con qué letra corresponde sin ningún problema. Después les pido que escriban su nombre en braille mirando el alfabeto y los hacen en silencio.

Educación Infantil (5 años)
Se muestra al grupo clase algunas letras de nuestro alfabeto escritas en braille y van identificando a qué letra se refiere. Se ponen debajo de las que tenemos colocadas en clase. Además pongo el cartel de correspondencia del alfabeto braille en la pizarra.

Entonces pido al grupo de cuatro niños con los que he hecho la experiencia que escriban su nombre en braille en una tarjeta.

En general los cuatro niños buscan la correspondencia de las letras que integran su nombre con el cartel de braille. Su nombre lo han escrito al principio para tenerlo como referencia. Especialmente ponen más interés C. y Mª.C. que se encuentran en la fase silábica-alfabética escribiendo su nombre en braille perfectamente.

Una vez que lo han hecho con puntos lo pican para comprobar que, con los ojos tapados, pueden leerlo con el tacto.

Quinta sesión: exposición y generalización de la experiencia al grupo de clase y alumnos del centro

El grupo de cuatro niños presenta lo que han hecho a otras clases y dejaremos que ellos lo expliquen a su manera.

Educación Infantil (3 años)

En grupo preparamos cómo vamos a presentar el material a la clase de 5 años.

J. les dice que los niños ciegos leen «braille» y lo enseña por toda la clase. «Pero tenéis que cerrar los ojos. ¿Cómo son las letras que leen los niños ciegos? Puntos».

A. les muestra la letra a en braille.

Los niños/as de 5 años examinan el material. El resto del grupo enseña las tarjetas y les cuentan cómo han escrito sus nombres.

Aprovechando que hemos conseguido fichas adaptadas de las que usan los niños ciegos, también se las muestran a la clase para que las toquen.

A.-Cierra los ojos. ¿Dónde está el pelo? ¿Y las piernas? (imitando una actividad que hicimos unos días antes).

Para terminar les entregamos unos adhesivos de la ONCE que trabajarán con su maestra.

Educación Infantil (4 y 5 años)
Vamos a la clase de 4o B de Primaria. Yo preparo con ellos lo que tienen que explicarles a los otros niños/as.

—¿Qué es?: un libro de braille.
—¿Quién lo utiliza?: los niños ciegos.
—¿Por qué tiene puntos?: para leer con las manos.
—¿Cómo leen los niños ciegos?: tocándolo. Así.
Muestran el cartel de correspondencias de braille con el sistema de tinta e invitan a los niños/as de 4o a escribir su nombre en su libreta.
Educación Infantil (5 años)

El grupo de niños/as va a la clase de 1o de Primaria. Explican que es un libro de puntos y que en él se ven barcos, letras y muchos dibujos. Además comentan que lo utilizan los ciegos y que lo leen tocando con las manos.

Dejan que los niños/as de 1o toquen el libro y luego les dicen que mirando el cartel de correspondencia entre el sistema convencional de escritura y el braille, tienen que escribir su nombre.

VALORACIÓN DE LA EXPERIENCIA

En nuestra experiencia pudimos observar con todos los niños/as que participaron, que los alumnos que se encuentran en una misma fase del proceso de aprendizaje del sistema lecto-escritor, presentan los mismos rasgos en sus producciones libres (ver Figura 1).
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Figura 1. Fases de niños/as sin deficiencias visuales que escriben en braille; Nuria (presilábica), Javier (silábico), Minerva (alfabética).

Si consideramos conjuntamente nuestros resultados con los alcanzados en el trabajo de González, Mediavilla y Martínez (1999), publicado en Integración N° 30, podemos señalar que al margen de que un niño/a escriba en tinta o braille, sus producciones manifiestan las características propias de la fase evolutiva en la que se encuentra.

El desarrollo de esta experiencia significó descubrir una realidad que desconocían: que existen otras personas distintas a nosotros. Cuando comenzamos a realizar esta experiencia empezamos por extraer las ideas previas que los niños/as tenían acerca de los niños ciegos y, tal y como registramos en su día, nuestros alumnos/as hablaban de niños malos o pobres, incluso tontos.

Sabían que eran especiales, distintos a ellos, y por lo tanto peores.

Surgieron otros temas como niños y niñas que no pueden andar, el abuelo de M. que va en silla de ruedas, niños que no pueden oír o hablar y lo hacen con las manos. En nuestras clases se incluyeron en la biblioteca de aula las revistas en braille que los niños siguen cogiendo para leer «a su modo» igual que leemos «a nuestro modo» la biografía de Van Gogh. Junto a todas las letras del sistema alfabético aparecen las letras del alfabeto braille y este año hemos incluido las del alfabeto dactilológico.

Muchas veces hacen puntos en la pizarra diciendo que están escribiendo como los niños ciegos. Otros intentan escribir su nombre u otras palabras en braille. Para ellos es un juego escribir su nombre con puntitos o decir una palabra con las manos y que los demás entiendan qué han dicho. ¿Cómo se dice amigo con las manos? ¿Cómo escribimos hola con «puntitos»? Nuestra aula está abierta a todo lo que nos pueda acercar a un mundo que cada vez es más plural y diversificado. Jugando han descubierto que existen niños con necesidades educativas especiales y que no son ni mejores, ni peores, sólo distintos.

Para nosotras significó compaginar nuestro papel de enseñantes con el de aprendices. Descubrimos, al tiempo que lo hacían nuestros alumnos, cosas que, como adultos, deberíamos conocer y que desconocíamos ¿Cómo escriben las personas ciegas? ¿Qué instrumentos utilizan? ¿Cómo aprenden a leer? ¿Cómo se les enseña los conceptos más elementales? ¿Qué procedimientos utilizan?

Con esta experiencia aprendimos cómo es la vida de los niños/as ciegos, cómo aprenden y conocen el mundo y a tomar conciencia de la diversidad y pluralidad de nuestra sociedad.
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